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Introducción

Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.

Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:

Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos –según el tiempo de que dispongamos-  sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.

El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. 


La diferencia sería que el texto de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde 
noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración,... que alguien ha escrito, 
haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.


Se trata de que hagas oración cada día. Todos los días puedes empezar el rato de 
oración con la   "oración inicial para cada día"; después, leyendo con atención el "texto 
de cada día", charlas con Dios y con María; por último, terminar rezando la "oración 
final".

Dos ideas previas:

1. PROHIBIDO CORRER: Es corto; no tengas prisa en acabar. No es leer y ya está.

2. LO QUE NO ESTÁ ESCRITO: ¿Sabes qué es lo mejor de este texto? Lo que no está escrito 
y tú le digas; la conversación que tú, personalmente, tengas con Él.

PRIMERA SEMANA
La paz interior

Resumen de un libro de JACQUES PHILIPPE

«Que la paz de Cristo reine en vuestros corazones» La experiencia os demostrará que la paz, que infundirá en vosotros la caridad, el amor a Dios y al prójimo, es el camino seguro hacia la vida eterna. 

Nuestra época es una época de agitación y de inquietud. Esta tendencia, evidente en la vida cotidiana de nuestros contemporáneos, se manifiesta también con gran frecuencia en el ámbito mismo de la vida cristiana y espiritual: nuestra búsqueda de Dios, de la santidad y del servicio al prójimo suele ser también agitada y angustiada en lugar de confiada y serena, como lo sería si tuviéramos la actitud de los niños que nos pide el Evangelio. Por lo tanto, es fundamental que lleguemos a comprender un día que el itinerario hacia Dios y hacia la perfección que se nos pide es mucho más eficaz, más corto y también mucho más fácil cuando el hombre aprende poco a poco a conservar en cualquier circunstancia una profunda paz en su corazón. 

I. LA PAZ INTERIOR, CAMINO DE SANTIDAD.

SIN MÍ NO PODÉIS HACER NADA 

Para comprender la importancia fundamental que tiene, en el desarrollo de la vida cristiana, el afán por adquirir y conservar lo más posible la paz del corazón, en primer lugar hemos de estar plenamente convencidos de que todo el bien que podamos hacer viene de Dios y sólo de Él. «Sin mí no podéis hacer nada», ha dicho Jesús. No ha dicho: no podéis hacer gran cosa, sino «no podéis hacer nada». Es esencial que estemos bien persuadidos de esta verdad, y para que se imponga en nosotros no sólo en el plano de la inteligencia, sino como una experiencia de todo el ser, habremos de pasar por frecuentes fracasos, pruebas y humillaciones permitidas por Dios. Él podría  ahorrarnos todas esas pruebas, pero son necesarias para convencernos de nuestra radical impotencia para hacer el bien por nosotros mismos. 

Según el testimonio de todos los santos, nos es indispensable adquirir esta convicción. En efecto, es el preludio imprescindible para las grandes cosas que el Señor hará en nosotros por el poder de su gracia. Por eso, Santa Teresa de Lisieux decía que la cosa más grande que el Señor había hecho en su alma era «haberle mostrado su pequeñez y su ineptitud». Si tomamos en serio las palabras del Evangelio de San Juan citadas más arriba, comprenderemos que el problema fundamental de nuestra vida espiritual llega a ser el siguiente: ¿cómo dejar actuar a Jesús en mí? ¿Cómo permitir que la gracia de Dios opere libremente en mi vida? A eso debemos orientarnos, no a imponernos principalmente una serie de obligaciones, por buenas que nos parezcan, ayudados por nuestra inteligencia, según nuestros proyectos, con nuestras aptitudes, etc. Debemos sobre todo intentar descubrir las actitudes profundas de nuestro corazón, las condiciones espirituales que permiten a Dios actuar en nosotros. Solamente así podremos dar fruto, «un fruto que permanece». 

La pregunta: « ¿Qué debemos hacer para que la gracia de Dios actúe libremente en nuestra vida?», no tiene una respuesta unívoca, una receta general. Para responder a ella de un modo completo, sería necesario todo un tratado de vida cristiana que hablara de la plegaria (especialmente de la oración, tan fundamental en este sentido...), de los sacramentos, de la purificación del corazón, de la docilidad al Espíritu Santo, etc., y de todos los medios por los que la gracia de Dios puede penetrar más profundamente en nuestros corazones. En este retiro no pretendemos abordar todos esos temas. Solamente queremos referirnos a un aspecto de la respuesta a la pregunta anterior. 

La verdad esencial que desearía  presentar y desarrollar es la siguiente: para permitir que la gracia de Dios actúe en nosotros y (con la cooperación de nuestra voluntad, de nuestra inteligencia y de nuestras aptitudes, por supuesto) produzca todas esas obras buenas que Dios preparó para que por ellas caminemos, es de la mayor importancia que nos esforcemos por adquirir y conservar la paz interior, la paz de nuestro corazón. 

Para hacer comprender esto podemos emplear una imagen (no demasiado «forzada», como todas las comparaciones) que podrá esclarecerlo. Consideremos la superficie de un lago sobre la que brilla el sol. Si la superficie de ese lago es serena y tranquila, el sol se reflejará casi perfectamente en sus aguas, y tanto más perfectamente cuanto más tranquilas sean. Si, por el contrario, la superficie del lago está agitada, removida, la imagen del sol no podrá reflejarse en ella. Algo así sucede en lo que se refiere a nuestra alma respecto a Dios: cuanto más serena y tranquila está, más se refleja Dios en ella, más se imprime su imagen en nosotros, mayor es la actuación de su gracia. Si, al contrario, nuestra alma está agitada y turbada, la gracia de Dios actuará con mayor dificultad. Todo el bien que podemos hacer es un reflejo del Bien esencial que es Dios. Cuanto más serena, ecuánime y abandonada esté nuestra alma, más se nos comunicará ese Bien y, a través de nosotros, a los demás.

El Señor  dará fortaleza a su pueblo, el Señor bendecirá a su pueblo con la paz. Dios es el Dios de la paz. No habla ni opera más que en medio de la paz, no en la confusión ni en la agitación. Recordemos la experiencia del profeta Elías en el Horeb: Dios no estaba en el huracán, ni en el temblor de la tierra, ni en el fuego, ¡sino en el ligero y blando susurro! 

Con frecuencia nos inquietamos y nos alteramos pretendiendo resolver todas las cosas por nosotros mismos, mientras que sería mucho más eficaz permanecer tranquilos bajo la mirada de Dios y dejar que Él actué en nosotros con su sabiduría y su poder infinitamente superiores. Porque así dice el Señor, el Santo de Israel: En la conversión y la quietud está vuestra salvación, y la quietud y la confianza serán vuestra fuerza. 

Bien entendido, esto no es una invitación a la pereza o la inactividad. Es la invitación a actuar, a actuar mucho en ciertas ocasiones, pero bajo el impulso del Espíritu de Dios, que es un espíritu afable y sereno, y no en medio de ese espíritu de inquietud, de agitación y de excesiva precipitación que, con demasiada frecuencia, nos mueve. Ese celo, incluso por Dios, a menudo está mal clarificado. San Vicente de Paúl, la persona menos sospechosa de pereza que haya existido, decía: «El bien que Dios hace lo hace por El mismo, casi sin que nos demos cuenta. Hemos de ser más pasivos que activos».  

PAZ INTERIOR Y FECUNDIDAD APOSTÓLICA 

Hay quien podría pensar que esta búsqueda de la paz interior es egoísta: ¿cómo proponerla como uno de los objetivos principales de nuestros esfuerzos, cuando hay en el mundo tanto sufrimiento y tanta miseria? En primer lugar, debemos responder a esto que la paz interior de la que se trata es la del Evangelio; no tiene nada que ver con una especie de impasibilidad, de anulación de la sensibilidad o de una fría indiferencia encerrada en sí misma de las que podrían darnos una imagen las estatuas de Buda o ciertas actitudes del yoga. Al contrario, como veremos a continuación, es la exigencia natural de un amor, de una auténtica sensibilidad ante los sufrimientos del prójimo y de una verdadera compasión, pues solamente esta paz del corazón nos libera de nosotros mismos, aumenta nuestra sensibilidad hacia los otros y nos hace disponibles para el prójimo. Hemos de añadir que únicamente el hombre que goza de esta paz interior puede ayudar eficazmente a su hermano.

¿Cómo comunicar la paz a los otros si carezco de ella? ¿Cómo habrá paz en las familias, en la sociedad y entre las personas si, en primer lugar, no hay paz en los corazones? 

El hecho de conseguir y conservar la paz interior, imposible sin la oración, debiera ser considerado como una prioridad para cualquiera, sobre todo para quien desee hacer algún bien a su prójimo. De otro modo, generalmente no hará más que transmitir sus propias angustias e inquietudes.  

PAZ Y COMBATE ESPIRITUAL 

No obstante, hemos de afirmar otra verdad no menos importante que la enunciada anteriormente: que la vida cristiana es un combate, una lucha sin cuartel. En la carta a los Efesios, San Pablo nos invita a revestirnos de la armadura de Dios para luchar no contra la carne o la sangre, sino contra los principados y potestades, contra los dominadores de ese mundo tenebroso, contra los espíritus malignos.  Y detalla todas las piezas de la armadura que hemos de procurarnos. Todo cristiano debe estar firmemente convencido de que, en ningún caso, su vida espiritual puede ser el desarrollo tranquilo de una vida insignificante, sin historia, sino que debe ser el terreno de una lucha constante, y a veces dolorosa, que sólo dará fin con la muerte: lucha contra el mal, las tentaciones y el pecado que lleva en su interior. 

Este combate es inevitable, pero hay que considerarlo como una realidad extraordinariamente positiva. Porque «sin guerra no hay paz» (Santa Catalina de Siena), sin combate no hay victoria. Y ese combate es realmente el terreno de nuestra purificación, de nuestro crecimiento espiritual, donde aprendemos a conocernos en nuestra debilidad y a conocer a Dios en su infinita misericordia; en definitiva, ese combate es el ámbito de nuestra transfiguración y de nuestra glorificación. Sin embargo, el combate espiritual del cristiano, aunque en ocasiones sea duro, no es en modo alguno la lucha desesperada del que se debate en medio de la soledad y la ceguera sin ninguna certeza en cuanto al resultado de ese enfrentamiento. Es el combate del que lucha con la absoluta certeza de que ya ha conseguido la victoria, pues el Señor ha resucitado: «No llores, ha vencido el león de la tribu de Judá» (Apocalipsis). 

No combate con su fuerza, sino con la del Señor que le dice: «Te basta mi gracia, pues mi fuerza se hace perfecta en la flaqueza», y su arma principal no es la firmeza natural del carácter o la capacidad humana, sino la fe, esa adhesión total a Cristo que le permite, incluso en los peores momentos, abandonarse con una confianza ciega en Aquel que no puede abandonarlo. «Todo lo puedo en Aquel que me conforta» (Filipenses). El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?» (Salmo). El cristiano, llamado como está a «resistir hasta la sangre luchando contra el pecado» (Hebreos), combate a veces con violencia, pero combate con un corazón sereno, y ese combate es tanto más eficaz cuanto más sereno está su corazón. Porque, como ya hemos dicho, es justamente esa paz interior la que le permite luchar no con sus propias fuerzas, que quedarían rápidamente agotadas, sino con las de Dios.  

LUNES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos  1, 14-20

Juan ha sido puesto preso por las autoridades judías. Su misión de preparar el camino del Señor ha terminado en la pérdida de su libertad, en el silenciamiento de su palabra profética.
Jesús se encuentra desafiado por lo que ha pasado con Juan el Bautista, y se lanza a anunciar la Buena Nueva en su propia tierra, en Galilea, entre los suyos. El anuncio del tiempo de Dios, del Kairós, evidencia la cercanía del reino que exige de quienes escuchan la Buena Noticia una auténtica conversión.
La inminente llegada del reino en la persona de Jesús y su misión, no puede pasar inadvertida; es un acontecimiento que sacude todas las estructuras humanas y requiere transformaciones profundas y madurez en la fe, pues sólo quienes creen en Jesús serán capaces de participar de su proyecto.
Los convocados han dejado de vivir su vida, que ha transcurrido pensando en su pequeño mundo personal y familiar, y resolviendo las necesidades fundamentales. Ahora han sido invitados a gastar su vida en una causa mayor: el reino de Dios, tarea poco fácil, exigente, desafiante, seguramente llena de obstáculos, empezando por renunciar a las seguridades familiares, económicas y sociales para hacer una apuesta mayor: la apuesta de Dios.
TARDE

Oración al Niño Jesús
Te suplico, Señor, que envíes al que has de enviar, Ven, Señor Jesús, y no tardes; cielos ábranse y dejen que baje su rocío. Divino Niño Jesús, ven a nacer en mi corazón para desterrar de él al pecado y colocar tus virtudes. Amén.

Adviento,  tiempo de esperanza, en el seno de María crece el fermento de un mundo nuevo, el hijo del Dios vivo que llega a compartir con nosotros.
Nace Emanuel, Dios-con-nosotros, hecho niño, pobre, pequeño y necesitado.
MARTES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos  1, 21-28

Comienza Jesús su actividad tomando contacto con los israelitas integrados en la institución religiosa (sinagoga), que aceptan la doctrina oficial, nacionalista y particularista, transmitida por los letrados (obstáculo para la universalidad del reinado de Dios).
En la enseñanza de Jesús perciben los oyentes la fuerza del Espíritu; la reacción es favorable, pues reconocen en Él la autoridad de un profeta, que, como consecuencia, provoca el desprestigio de la enseñanza habitual de los letrados.
El individuo no puede negar la autoridad divina de Jesús (profeta), pero no admite que ésta pueda oponerse a la autoridad, para él también divina, de la institución religiosa y de su doctrina. Reprocha a Jesús que no se ponga de parte de la institución y no abrace sus ideales (¿Qué tienes tú contra nosotros?... ¿has venido a destruirnos?). Al llamarlo Nazareno le indica que, según su origen, debería profesar las ideas nacionalistas (cf. 1,9); tienta a Jesús (primera vez que se realiza la tentación del poder, cf. 1,13) para que ponga su autoridad al servicio del sistema, aceptando el papel de Mesías nacionalista (el Consagrado por Dios). Jesús lo corta en seco y, a pesar de su resistencia, lo libera de su fanatismo, es decir, logra convencerlo de lo erróneo de su postura.
Admiración y desconcierto de los presentes: Jesús no acepta el papel de mesías nacionalista, pero no ha explicitado otro programa. La fama de Jesús prepara su actividad posterior.
TARDE

María nos enseña el camino para hacer nacer a Jesús en nuestro tiempo: confianza, entrega, fidelidad, coraje, y mucha fe en el Dios de la Vida.
Tiempo de espera, de atención y cuidados, de respeto y contemplación. Señor, hay mucho dolor en nuestro tiempo, hay sufrimiento e injusticia, ayúdanos a sembrar semillas de esperanza.

Descúbrenos la alegría de la paciente espera, activa y fecunda, comprometida por la vida de los que nos rodean.
Enséñanos a hacer crecer la esperanza de algo nuevo, anímanos a entregar nuestras vidas para la construcción del Reino. Es tiempo de espera, Señor, pero también es tiempo de donación y compromiso efectivo.

Contágianos la fe sencilla de María, que dio su vida para alumbrar el Reino y hacer nacer la esperanza en medio de su pueblo. 

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 1, 29-39

En este evangelio encontramos una crónica de un día en la vida de Jesús. Vemos su intensa relación con Dios en la oración y la predicación del Reino, que se acompaña de los signos elocuentes de sanación. El Reino que Jesús predica es el de la dignidad para todos. Ya no hay exclusión, no existen las murallas que dividen al género humano. Que los enfermos recobren la salud es signo evidente de la presencia del Mesías en el pueblo que espera en el Dios de la vida. Es la victoria de la autoridad de Jesús sobre el mal.
Pero este anuncio no puede limitarse a las fronteras de una ciudad, como lo desean sus discípulos; debe abrirse "a los pueblos vecinos", pues la presencia de los males de que debemos hacernos cargo no puede hacernos olvidar el carácter universal del anuncio.
Hoy podemos, como Jesús, anunciar el Reino haciendo el mismo milagro de amor que él: reincorporando, insertando, derribando fronteras humanas de odio y de egoísmo. Pero el fundamento no surge de los buenos deseos, sino de la solidez que brinda el estar unidos al plan de Dios. El cristiano es agente de cambio en el mundo, al modo de Jesús y con la autoridad de Jesús, pero sin limitarnos a sólo los espacios que nos resultan cómodos. ¿En qué medida soy parte del plan de Dios para anunciar el Reino, para salir "fuera" de mis comodidades y espacios a dar testimonio de la Palabra de Dios?
TARDE

Salmo de San Francisco de Asís para el tiempo  del Adviento del Señor

¿Hasta cuándo, Señor, me olvidarás por siempre?
¿Hasta cuándo apartarás tu rostro de mí?
¿Hasta cuándo tendré congojas en mi alma, dolor en mi corazón cada día?
¿Hasta cuándo triunfará mi enemigo sobre mí?
Mira y escúchame, Señor, Dios mío.
Ilumina mis ojos para que nunca me duerma en la muerte, para que nunca diga mi enemigo:
He prevalecido contra él.
Los que me atribulan se alegrarían si yo cayera; pero yo he esperado en tu misericordia.
Mi corazón exultará en tu salvación; cantaré al Señor que me colmó de bienes, y salmodiaré al nombre del Señor altísimo.

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 1, 40-45
El milagro reporta todo el poder del mensaje que Jesús anuncia mientras recorre Galilea: el Reino. La lepra era horrorosa; motivaba la exclusión de quien la padecía. El milagro es sacar a este hombre de su marginación y reincorporarlo, en sentido pleno, a su dignidad de hombre, de persona, de hijo de Dios. A Jesús no le interesa que le sigan multitudes, pues no profundizan el mensaje. El anuncio se mantiene en secreto para quienes están dispuestos a escucharle de verdad. Jesús reconoce la individualidad y dignidad -un acercamiento real-, para desde allí sacar de la marginación que producen el odio, el egoísmo y la xenofobia.
En este evangelio somos invitados al seguimiento personal y profundo de Jesús y su Palabra, superando la exclusión y siendo partícipes del "toque" misericordioso de Dios para con el excluido. El seguimiento de Jesús es auténtico cuando va acompañado de la decidida voluntad de servicio a los demás. El cristiano tiene hoy un rol protagónico en orden a la realización de un mundo solidario, fraterno y justo, donde todo ser humano tenga oportunidades para la realización de una vida plena.
TARDE

Tiempo de Adviento

Tiempo de Adviento,
Tiempo de espera.
Dios que se acerca,
Dios que ya llega.
Esperanza del pueblo,
la vida nueva.
El Reino nace,
don y tarea. 
Te cantamos Padre bueno
a la esperanza.
Con María, ayúdanos Señor,
a vivir generosos en la entrega,
a ofrecer nuestra vida como ella,
a escuchar tu Palabra en todo tiempo,
a practicar sin descanso el Evangelio,
ayúdanos a vivir solidarios con los que sufren,
con quienes hoy como ayer
en Belén no tienen lugar. Te cantamos Padre Bueno
a la esperanza.

VIERNES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  2, 1-12
La costumbre religiosa atribuía la enfermedad a algún pecado cometido por la víctima o su familia. Por eso todo enfermo era marginado. El Maestro va de frente contra esa mentalidad, y manifiesta otra faceta del Reino: la reconciliación del género humano con Dios, y la salud del enfermo como testimonio elocuente de la presencia real del Salvador que nos abre a una nueva historia. Jesús supera las expectativas de la asamblea: no sólo sana, sino que cumple también el anhelo silencioso del género humano: recobrar la paz. Comienza por perdonar al enfermo marginado, y desde allí lo proyecta a ser una criatura nueva, capaz de caminar a paso firme. El mandato al paralítico suscita su salud y la liberación de la parálisis que sufren quienes no han descubierto a Jesús y su mensaje. Al liberar al paralítico de sus pecados, Jesús desata en su interior aquello que lo esclaviza exteriormente.

Sólo quien es libre en su interior puede desatar las trabas que le impiden abrirse al servicio de los demás. Quien recibe la Palabra de Jesús puede tomar su propia historia y, con ella a sus espaldas, dar testimonio de la Verdad al mundo de hoy, promoviendo la justicia, la paz, la esperanza y la fraternidad, construyendo espacios de vida plena para todos.
TARDE

Con los pastores de Belén,   
ayúdanos señor
a vivir la Vigilia de tu Reino,
a correr presurosos a tu encuentro,
a descubrir tu Rostro en medio del pueblo,
a no quedarnos "dormidos" en la construcción del mundo nuevo. 
Te cantamos Padre Bueno a la esperanza.
Con los ángeles de Belén,
ayúdanos Señor,
a cantar al mundo entero tu Presencia,
¡Dios-está-con-nosotros!
Construyamos la paz entre los hombres,
Edifiquemos la Justicia entre los pueblos. Te cantamos Padre Bueno
a la esperanza.


SABADO

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos 2, 13-17
Conforme avanzamos en este relato evangélico, descubrimos cómo la manera de actuar de Jesús suscita controversia con los adversarios del Reino. Ellos no quieren abrir sus corazones y voluntades al paso de Dios que se manifiesta de formas tan diversas que, en una expresión, no se dejan penetrar por "la Palabra que es viva y eficaz..."

La relación de Jesús con los pecadores es una realidad constante en los evangelios. Esa forma diferente de ver a las personas, ya no como pecadores sino como hijos de Dios Padre, nos abre horizontes nuevos. Esto se concreta en el llamado de Leví, donde se ve que Jesús no hace acepción de personas. Así cómo llamó a sus primeros discípulos en sus puestos de trabajo, del mismo modo llama a Mateo (Leví), en su labor de Publicano, considerada indigna y pecaminosa. El oficio del cobrador de impuestos era visto por todos, tanto fanáticos nacionalistas como ultra ortodoxos religiosos, como colaboracionismo con el imperio y contacto permanente con el mundo impío de los paganos.

La llamada de Jesús le permite a Leví_Mateo romper con esa situación e incorporarse a una comunidad que ofrece una alternativa de vida auténtica. El banquete de Jesús con los pecadores nos hace comprender la novedad del evangelio. Dios viene al encuentro del ser humano hundido en el pecado y en su propia miseria.
TARDE

Con Jesús niño-Dios,
ayúdanos Señor,
a abrigar la esperanza que nace en cada Adviento,
a escuchar los clamores de tu pueblo,
a regar con nuestras vidas
la semilla de tu Reino,
a ser Mensajeros de tu Amor,
a construir comunidades de servicio y oración. Navidad, fiesta del hombre.
Navidad, fiesta de Dios.
Queremos ser tus Testigos,
danos la fuerza Señor.


DOMINGO

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  2, 18-22
Esta semana la Liturgia se abre con un llamado a la fidelidad a la Palabra de Dios, actitud que va más allá del cumplimiento externo de las normas que muchas veces acomodamos a nuestra conveniencia como lo refleja la actitud de Saúl relatada en el libro de Samuel.

El evangelio presenta una discusión entre los discípulos de Juan y los fariseos, con Jesús, en torno al tema del ayuno, practica importante dentro de los diversos grupos o movimientos religiosos judíos. ¿Por qué Jesús rompe con esta práctica? ¿Qué es lo más importante para él y su grupo de seguidores? En su respuesta Jesús utiliza varias imágenes mediante las cuales nos reta a una autentica fidelidad a su proyecto:

El novio y los amigos: No tiene sentido que los amigos ayunen si el novio está con ellos. El cristianismo no es simplemente un sistema religioso, es una relación de amistad en la que la presencia del amigo llena de sentido la vida.

Remiendo nuevo en vestido viejo-vino nuevo en pellejos viejos: ejemplos de la vida cotidiana explican que la Buena nueva del Evangelio es una propuesta nueva y no una repetición de lo mismo con distinto nombre. La novedad del Reino no es solamente externa, y no se basa en prácticas religiosas o rituales sino en una actitud ante la vida que implica renovar el interior y el exterior. No es posible cambiar a pedacitos; el Reino exige personas transformadas, con una nueva mentalidad y nuevas actitudes.
TARDE

Desde el pesebre
Desde el pesebre de Navidad
nace una esperanza nueva.
En la sonrisa de un Dios que es niño
se asoma, frágil, la luz del Reino. 
Un niño Dios
que necesita cuidados, caricias, atención.
Una esperanza nueva
que crecerá con el esfuerzo de todos. Una madre atenta,
dispuesta para lo que Dios pide,
que no vacila en decir sí
y entregar la vida entera. La Madre,
del Señor y Madre nuestra.

SEGUNDA SEMANA

LA PAZ SUELE ESTAR EN JUEGO A LO LARGO DE LA LUCHA 

No obstante, debemos precisar una cosa más. Cualquiera que sea la violencia de la batalla, el creyente se esforzará por mantener la paz del corazón para dejar que el Dios de los Ejércitos luche en él. Además, debe ser consciente de que la paz interior no sólo es la condición del combate espiritual, sino que suele ser lo que está en juego. Frecuentemente, el combate espiritual consiste precisamente en eso: en defender la paz interior contra el enemigo que se esfuerza por arrebatárnosla. En efecto, una de las estrategias más habituales del demonio para alejar a un alma de Dios y retrasar su progreso espiritual, consiste en intentar hacerle perder la paz interior. Lorenzo Scupoli, uno de los grandes maestros espirituales del siglo XVI, muy apreciado por San Francisco de Sales, nos dice: «El demonio pone en juego todo su esfuerzo para arrancar la paz de nuestro corazón, porque sabe que Dios mora en la paz, y en la paz realiza cosas grandes». 

Recordarlo es extraordinariamente útil, pues puede suceder que en el transcurso cotidiano de nuestra vida cristiana nos equivoquemos de combate, por decirlo así, y que orientemos mal nuestros esfuerzos: en lugar de combatir en el auténtico campo de batalla en el que, por la gracia de Dios, estamos siempre seguros de vencer, luchamos en un terreno al que el demonio nos atrae sutilmente y donde puede vencernos. Y ese es uno de los grandes «secretos» de la lucha espiritual: saber discernir, a pesar de la astucia del enemigo, cuál es el auténtico campo de batalla, contra el que hemos de luchar realmente, y dónde debemos centrar nuestro esfuerzo. Por ejemplo, creemos que vencer en el combate espiritual significa librarnos de todos nuestros defectos, no sucumbir nunca a la tentación y dar fin a nuestras debilidades y nuestros fallos. Pero, ¡si en ese terreno somos vencidos con total seguridad! ¿Quién puede pretender no caer jamás? 

Ciertamente, eso no es lo que Dios exige de nosotros, pues Él conoce de qué hemos sido hechos, se acuerda de que no somos más que polvo (Salmo). Por el contrario, el auténtico combate espiritual, más que la lucha por una victoria definitiva o por una infalibilidad totalmente fuera de nuestro alcance, consiste sobre todo en aprender a aceptar nuestros ocasionales fallos sin desanimarnos, a no perder la paz del corazón cuando caemos lamentablemente, a no entristecernos en exceso por nuestras derrotas, y a saber aprovechar nuestros fracasos para saltar más arriba... Eso es siempre posible, a condición de que no nos angustiemos y conservemos la paz... Podríamos, pues, enunciar razonablemente este principio: el objeto fundamental del combate espiritual, hacia el que debe tender prioritariamente nuestro esfuerzo, no es conseguir siempre la victoria (sobre nuestras tentaciones o nuestras debilidades), sino, más bien, aprender a conservar la paz del corazón en cualquier circunstancia, incluso en caso de derrota. Sólo así  podremos alcanzar el otro objetivo, que consiste en la eliminación de nuestras caídas, defectos, imperfecciones y pecados. Debemos aspirar a esta victoria y desearla, pero siendo conscientes de que no la obtendremos gracias a nuestras fuerzas, y por lo tanto, que no hemos de pretender alcanzarla inmediatamente. Sólo la gracia de Dios nos conseguirá la victoria, gracia cuya acción será más poderosa y eficaz siempre que mantengamos nuestro interior en la paz y el abandono confiado en las manos de nuestro Padre del Cielo.  

LAS RAZONES POR LAS QUE PERDEMOS LA PAZ SON SIEMPRE MALAS RAZONES

Uno de los aspectos dominantes del combate espiritual es la lucha en el plano del pensamiento. Luchar significa con frecuencia oponer unos pensamientos que pueden reconfortarnos y devolvernos la paz, a los que provienen de nuestro propio espíritu, de la mentalidad que nos rodea, o incluso en ocasiones del Enemigo (el origen importa muy poco) y que nos llevan a la confusión, al temor, o al desaliento. Respecto a este combate, dichoso el hombre que ha llenado su aljaba (Salmo) con esas flechas que son los buenos pensamientos, es decir, esas convicciones sólidas basadas en la fe que nutren la inteligencia y fortalecen el corazón en el momento de la prueba. Entre esas flechas en la mano del héroe, figura una de las afirmaciones de fe que debe habitar en nosotros permanentemente, es decir que todas las razones que tenemos para perder la paz son malas razones. Ciertamente, esta convicción no puede basarse en consideraciones humanas. No puede ser más que una certeza de fe, fundada en la Palabra de Dios. Jesús nos ha dicho claramente que no se apoya en las razones del mundo: «La paz os dejo, mi paz os doy; no como el mundo la da yo os la doy. No se turbe vuestro corazón, ni se acobarde...» (Juan). 

Si buscamos la paz como la da el mundo, si esperamos nuestra paz por las razones del mundo, motivos por los que, según la mentalidad que nos rodea, se puede estar en paz (porque todo va bien, no tenemos contrariedades, nuestros deseos están absolutamente satisfechos, etc.), es seguro que nunca la encontraremos, o que nuestra paz será extremadamente frágil y de corta duración. Para nosotros, creyentes, la razón esencial en virtud de la cual podemos estar siempre en paz no procede del mundo. «Mi reino no es de este mundo» (Juan). Viene de la confianza en la Palabra de Jesús. Cuando el Señor afirma que nos deja la paz, que nos da la paz, sus palabras son palabras divinas, palabras que tienen la misma fuerza creadora que las que hicieron surgir el cielo y la tierra de la nada, el mismo peso que las que calmaron la tempestad, las palabras que curaron a los enfermos y resucitaron a los muertos. Y puesto que Jesús nos declara en dos ocasiones que nos da su paz, creemos que esta paz no se nos retirará jamás. «Los dones y la vocación de Dios son irrevocables» (Romanos). Lo que ocurre es que no siempre sabemos recibirlos o conservarlos, porque con frecuencia nos falta la fe... «Os he dicho esto para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación; pero confiad: yo he vencido al mundo» (Juan). 

En Jesús podemos permanecer siempre en paz porque Él ha vencido al mundo, porque  ha resucitado de entre los muertos. Por su muerte ha vencido a la muerte. Ha mostrado la benevolencia de Dios hacia nosotros. Y «si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros?... ¿Quién nos separará del amor de Cristo?» (Romanos).

A partir de ese fundamento inquebrantable de la fe, vamos a examinar ahora ciertas situaciones en las que frecuentemente solemos perder, en mayor o menor medida, la paz del corazón. A la luz de la fe trataremos de poner en evidencia lo vano que nos resulta trastornarnos así. No obstante, será útil hacer previamente algunos comentarios a fin de concretar a quién se dirigen y para quién son válidas las consideraciones que vamos a exponer sobre este tema. 

LA BUENA VOLUNTAD, CONDICIÓN NECESARIA PARA LA PAZ 

Bien entendido, la paz interior de la que tratamos no se puede considerar como patrimonio de todos los hombres independientemente de su actitud en relación con Dios. El hombre que se enfrenta a Dios, que más o menos conscientemente le huye, o huye de algunas de sus llamadas o exigencias, no podrá vivir en paz. Cuando un hombre está cerca de Dios, ama a su Señor y desea servirle, la estrategia habitual del demonio consiste en hacerle perder la paz del corazón, mientras que, por el contrario, Dios acude en su ayuda para devolvérsela. Pero esta ley cambia radicalmente para una persona cuyo corazón está lejos de Dios, que vive en medio de la indiferencia y el mal: el demonio tratará de tranquilizarla, de mantenerla en una falsa quietud, mientras que el Señor, que desea su salvación y su conversión, agitará e inquietará su conciencia para intentar inducirla al arrepentimiento. El hombre no puede vivir en una paz profunda y duradera si está lejos de Dios, si su íntima voluntad no está totalmente orientada hacia Él: «Nos hiciste para ti, Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti» (San Agustín). 

Una condición necesaria para la paz interior es, pues, lo que podríamos llamar la buena voluntad. También se la podría llamar limpieza de corazón. Es la disposición estable y constante del hombre que está decidido a amar a Dios sobre todas las cosas, que en cualquier circunstancia desea sinceramente preferir la voluntad de Dios a la propia, y que no quiere negar conscientemente cosa alguna a Dios. Es posible (e incluso cierto) que el comportamiento de ese hombre a lo largo de su vida no esté en perfecta armonía con esas intenciones y deseos, y que surjan imperfecciones en su cumplimiento, pero sufrirá, pedirá perdón al Señor y tratará de corregirse de ellas. Después de unos momentos de eventual desaliento, se esforzará por volver a la disposición habitual del que quiere decir sí a Dios en todas las cosas sin excepción. Esto es la buena voluntad. No es la perfección, la santidad plena, pues puede coexistir con vacilaciones, con imperfecciones e incluso con faltas, pero es el camino: es exactamente la disposición habitual del corazón (cuyo fundamento se encuentra en las virtudes de fe, esperanza y caridad) que permite que la gracia de Dios nos conduzca poco a poco hacia la perfección.  

Esta buena voluntad, esta disposición habitual de decir sí a Dios, tanto en las cosas grandes como en las pequeñas, es una condición  de la paz interior. Mientras no adoptemos esta determinación, continuaremos sintiendo en nosotros cierta inquietud y cierta tristeza: la inquietud de no amar a Dios tanto como Él nos invita a amarle, la tristeza de no haber dado todavía todo a Dios. El hombre que ha entregado su voluntad a Dios, en cierto modo ya le ha entregado todo. No podemos estar realmente en paz mientras nuestro corazón no encuentre su unidad; y el corazón sólo estará unificado cuando todos nuestros deseos se subordinen al deseo de amar a Dios, de complacerle y de hacer su voluntad. Por supuesto, eso implica también la determinación habitual de desprendernos de todo lo que sea contrario a Dios. Y en esto consiste la buena voluntad, condición necesaria para la paz del alma. 

LA BUENA VOLUNTAD, CONDICIÓN SUFICIENTE PARA LA PAZ 

No obstante, podemos afirmar que esta buena voluntad basta para tener el derecho de conservar en paz el corazón, incluso si, a pesar de eso, aún tenemos muchos defectos y debilidades: «Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad». En efecto, ¿qué nos pide Dios, sino esta buena voluntad? ¿Qué podría exigir de nosotros Él, que es un Padre bueno y compasivo, sino ver que su hijo desea amarle sobre todas las cosas, sufre por no amarle lo suficiente y está dispuesto, incluso si se sabe incapaz, a desprenderse de todo lo que se oponga a esa petición? ¿No tendrá el mismo Dios que intervenir ahora y dar cumplimiento a esos deseos que el hombre es incapaz de alcanzar sólo con sus propios medios? En ayuda de lo que acabamos de decir, a saber, que la buena voluntad basta para hacernos agradables a Dios, y en consecuencia, para que vivamos en paz, ofrecemos un episodio de la vida de Santa Teresa de Lisieux relatado por su hermana Céline:

«En una ocasión en que Sor Teresa me había mostrado todos mis defectos, yo me sentía triste y un poco desamparada. Pensaba: yo, que tanto deseo alcanzar la virtud, me veo muy lejos; querría ser dulce, paciente, humilde, caritativa, ¡ay, no lo conseguiré jamás!... Sin embargo, en la oración de la tarde, leí que, al expresar Santa Gertrudis ese mismo deseo, Nuestro Señor le había respondido: "En todo y sobre todo, ten buena voluntad: esa sola disposición dará a tu alma el brillo y el mérito especial de todas las virtudes. Todo el que tiene buena voluntad, el deseo sincero de procurar mi gloria, de darme gracias, de compadecerse de mis sufrimientos, de amarme y servirme como todas las criaturas juntas, recibirá indudablemente unas recompensas dignas de mi liberalidad, y su deseo le será en ocasiones más provechoso que a otros les son sus buenas obras." »

LUNES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  2, 23-28

La religión tiene que estar constantemente en observación para que con sus prácticas no llegue a colocar la vida al servicio de las normas institucionales, muchas veces carentes de bondad y de fraternidad.
Para la sociedad de Jesús, poco contaba una experiencia de fe vivida desde la libertad y la alegría, dónde el amor y la bondad colocaban la medida. Todo se media desde el cumplimiento y el incumplimiento, desde la pureza o la impureza, desde lo que era legal o ilegal. Para ese modelo religioso lo trascendente se entendía como lo alejado, como lo infinitamente distante, como la ley que no permite diálogo, dispensas, excepciones. Pero Jesús con su vida, determinada desde una palabra refrendada con su acción liberadora, demuestra que lo verdaderamente trascendental es lo profundamente humano, lo realmente cercano, lo verdaderamente vital.
Una vivencia de la ley, tal cual como la encontró Jesús en su tiempo, no lleva al ser humano a la conversión, sino a la perversión. Conduce a los creyentes a no tener un corazón humilde frente a Dios ni sensible frente a la opresión y al sufrimiento humano, sino al orgullo, a la insensibilidad y a la cerrazón de corazón. ¡Estemos atentos! Esto no es ajeno, a nuestra experiencia cristiana.
TARDE

María de Nazareth,
camino que conduce al Padre. Dios que nace en un pesebre,
olvidado, a la intemperie.
Recordándonos su presencia
entre los pobres que sufren.

Navidad, el signo de un Dios que se hace pobre
para llamar al Reino
desde los olvidados del mundo. ¡Alégrense: pastores,
campesinos, obreros de todo tiempo!
Llegó la Buena Noticia,
que empiece la Fiesta, en medio del pueblo. La liberación esperada
ha dejado de ser sueño.
Empezó a ser realidad
la semilla del mundo nuevo.

MARTES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  3, 1-6.
Jesús se encuentra de nuevo confrontado por los fariseos y herodianos, quienes están al acecho y buscan motivos para acusarlo.
Es sábado, día de descanso. Jesús está en la sinagoga, espacio sagrado para la comunidad judía. Y allí hay un hombre con parálisis en su mano. El dilema es contundente: ¿es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida o destruirla? ¿Qué es lo sagrado? ¿En dónde se manifiesta la verdadera presencia salvadora de Dios? ¿En qué momento, la ley, que ha sido instituida para el bien de las personas, se manipula en detrimento de las mismas? Está en juego no sólo la vida de un hombre, sino la vida de muchos hombres y mujeres que como él reclaman a gritos su derecho a vivir.
Cada detalle de la escena resulta profundamente significativo. El hombre enfermo refleja la vida amenazada, sufriente y excluida, el sábado y la sinagoga, las instituciones religiosas llamadas a manifestar la presencia de Dios en la Historia. La pregunta de Jesús, pone la Vida en primer lugar, mientras el silencio de los presentes confabula con la muerte. La acción sanadora de Jesús se hace en medio del pueblo, a la vista de todos los presentes.
Hoy, son muchos los silencios cómplices y temerosos, en medio de un mundo lleno injusticia y de dolor, y la mirada de Jesús se posa de nuevo sobre las Iglesias, invitándonos a ponernos en medio de nuestras sociedades, a la vista de todos, y ser allí portadoras de la Buena Noticia de la salvación para los hombres y mujeres adoloridos de hoy. Esto es lo sagrado: la vida de los hijos e hijas de Dios.
TARDE

Cantemos con alegría,
unamos voces y manos.
Vamos a ver al Dios vivo,
festejemos su nacimiento. Desde el pesebre de navidad,
un grito surge, de aliento,
Dios está con nosotros,
marchemos hacia su encuentro. El Dios que nace es un niño
necesitado y pequeño,
que requiere nuestra entrega
para hacer crecer el Reino. Navidad, como María,
contemplar desde el silencio,
el misterio de Dios hombre,
que nos convoca a cambiar,
a vivir para los otros,
a construir en el mundo
el inmenso sacramento
de la presencia de Dios
que nos contagia su aliento. Un Dios que llega a los hombres
que se hace hermano nuestro.

MIERCOLES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  3,7-12
No se puede ser seguidor de Jesús, o formar una comunidad cristiana si en medio no están los dolores y las alegrías de nuestro pueblo. Nuestras enfermedades, nuestros desvelos, tantas injusticias como se dan en nuestro mundo también son oportunidad para encontrarse con Jesús. ¿Será por ello que en las sociedades más ricas se ha perdido el sentido religioso y otras económicamente necesitadas tienen una experiencia de Dios increíblemente cercano y vivo? ¿Es la razón de que me olvide saberme ya salvado?
Se puede vivir sin pensar y sin conocer a Dios, incluso hablando de Él. La prueba está en las grandes diferencias de nuestra tierra y la terrible insolidaridad, y en los comportamientos que, lejos de transparentar la experiencia del amor, manifiestan egoísmos, recelos, deseos de sobresalir a cualquier precio.
En los momentos de desconsuelo, cuando sientas que no hay salida, todavía: Él vive. Existe ese Dios que buscaban aquellos y aquellas que se veían perdidos. Existe Aquel en quien todo está en sus manos. Existe y es capaz de destruir toda la maldad.
Y una conclusión final, como dijo un gran santo, "que no busque ser consolado, sino consolar, ser comprendido, sino comprender, ser amado, sino amar...", y que los gozos, esperanzas, tristezas y angustias de mis hermanos y hermanas sean los míos.
TARDE

María de la Esperanza
María de Nazareth
madre de nuestro Señor,
compañera de nuestras marchas,
ven a visitarnos,
quédate con nosotros. 
Te necesitamos, madre buena,
vivimos tiempos difíciles,
atravesamos bajones,
tenemos caídas,
nos agarra la flojera
nos inmoviliza la apatía,
nos da rabia la solidez de la injusticia.

JUEVES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  3,13-19 
El Antiguo Testamento cuenta la historia de un Dios que busca a su pueblo y un pueblo que se aleja o que se ampara en otros dioses. Dice el profeta Jeremías: "haré con la casa de Israel y con la casa de Judá una alianza nueva... perdonaré sus delitos y no me acordaré ya de sus pecados". Así es Dios: grande y misericordioso, aunque nos empeñemos en hacerlo a nuestra imagen y semejanza. Lo mismo que en el evangelio, lo mismo que contigo y conmigo y con nuestras comunidades. ¡Cuántas veces nos invade el pesimismo y la desesperación, y cuántas el Señor nos sorprende desvelando nuestros miedos... y amándonos! ¡Y cuántas veces lo hace con la presencia y las palabras de quienes nos rodean! Y nos avergonzamos y nos estremece.
Pedro, Santiago, Juan, Andrés... nombres e historias de quienes conocieron a Jesús y lo siguieron... Nombres que como el tuyo y el mío han sido pronunciados por Dios, como si se hubiese arrepentido y creyese que las personas podemos cambiar. Ellos ya desempeñaron su tarea, ahora nos toca a nosotros ser sus "apóstoles para expulsar demonios". Nuestras manos son sus manos, nuestras palabras las suyas. Vino a perdonar, a buscar lo que estaba perdido, porque quería hacer una alianza nueva.
Y una esperanza: dice el profeta Jeremías que "yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo"...
TARDE

María, virgen de la Esperanza.
Contágianos tu fuerza,
acércanos el Espíritu
que llena tu vida.
Ayúdanos a vivir con alegría,
a pesar de las pruebas y las cruces
que encontramos en el seguimiento
de tu hijo.
Que no nos desaliente
la lentitud de los cambios,
que las espinas de la vida
no nos ahoguen la semilla del Evangelio.
Que no perdamos la utopía,
madre buena,
de creer que es posible otro mundo
y otra sociedad.


VIERNES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  3,20-21
Jesús, un hombre que se deja “comer”.
Cuando Jesús vino a este mundo lo amó hasta tal extremo que dio la vida por él. Vino para satisfacer nuestra hambre de Dios. ¿Cómo lo hizo? El se convirtió en Pan de Vida. Se hizo pequeño, frágil, desarmado por nosotros. Las migajas de pan son tan pequeñas que incluso un bebé puede mascarlas, incluso un moribundo puede tragarlas. Jesús se convierte en pan de vida para apaciguar nuestra hambre de Dios, nuestra hambre de amor.
No creo que nosotros habríamos sido capaces de amar a Dios si Jesús no hubiese venido a ser uno de nosotros. Ha venido a ser uno como nosotros, excepto en el pecado, para hacernos capaces de amar a Dios. Creados a imagen de Dios hemos sido creados para amar, porque Dios es amor. Por su pasión, Jesús nos ha enseñado cómo podemos perdonar por amor, cómo podemos olvidar con humildad. ¡Encuentra a Jesús y encontrarás la paz!
TARDE

María, virgen de la Esperanza.
Que no bajemos los brazos
en la lucha por la justicia
y en la práctica de la solidaridad.
Que no se enturbie nuestra mirada,
al punto que no veamos la luz del Señor
que nos acompaña siempre,
que camina a nuestro lado,
que nos sostiene en los momentos duros. María,
tu  creíste y te jugaste la vida.
Y no te fue fácil
También pasaste tiempos de incertidumbre,
de no entender las cosas que pasaban,
de sufrimiento y soledad.


SABADO

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  3, 22-30
Hay también una reacción oficial: el centro del sistema religioso lanza una condena teológica para desacreditar ante el pueblo a Jesús en su persona y actividad, y neutralizar así el impacto que haya podido producir su iniciativa de crear un nuevo Israel. Unos letrados (maestros de la ideología oficial), llegados de Jerusalén, empiezan una campaña de difamación. Al descalificar a Jesús, quieren descalificar su obra.
En cuanto a su persona, lo tachan de endemoniado / heterodoxo: uno que se atreve a declarar caducado el sistema religioso, según ellos establecido por Dios, y que rechaza su doctrina, alejando a la gente de ella, uno que no cree en la elección divina del pueblo como tal ni en el privilegio de Israel, es un enemigo de Dios.
En cuanto a la actividad de Jesús, evidentemente fuera de lo común, afirman que es obra diabólica, de magia. Para impedir su creciente popularidad, insinúan que Jesús aspira a suplantar la institución tradicional. Sostienen que liberar de la sumisión fanática a la doctrina oficial (expulsar demonios), como hace Jesús, es un mal, y que Jesús es un enemigo de Dios (agente del diablo).
Los letrados que descalifican a Jesús eluden el encuentro con él, pero Jesús los convoca, mostrando así su autoridad, la del Espíritu. El argumento de Jesús contra ellos se basa en que su actividad no apoya al poder, sino que libera de él y de su ideología. Les demuestra lo absurdo de su acusación: Satanás (figura del poder y de la ambición de poder) no dará nunca verdadera libertad al hombre, sería destruirse a sí mismo. Al rebatirles la acusación, muestra Jesús que son ellos los que están de parte de Satanás (el poder) y contra la libertad del hombre.
El propósito de Jesús es precisamente alejar al pueblo de la institución religiosa opresora. El fuerte, figura satánica de poder, representa la institución judía; su casa, el ámbito de su dominio; Jesús pretende sacar al pueblo (sus bienes) del dominio de la institución, ejercido mediante la doctrina. Pero no va a usar la imposición, sino que va a hacer que el pueblo se convenza de que es falsa la autoridad divina que la institución se atribuye; al perder el crédito ésta pierde la capacidad de acción (atarlo). El Dios al que apela la institución judía para legitimarse no es el Dios verdadero.
Afirmación solemne y grave: todo puede ser perdonado excepto el insulto al Espíritu Santo, la mala fe, mostrada por los letrados al atribuir al espíritu inmundo la liberación que efectúa el Espíritu de Dios. Los letrados conocían bien la historia de Israel, que tuvo principio con la liberación de Egipto, y los escritos proféticos (cf. Is 1,17; 58,6s; 61,1; Jr 21,lls; 22,15s; Ez 34,2-4; Sal 72,4.12-14). En su tradición religiosa tenían sobrados elementos para valorar positivamente la actividad de Jesús; pero el ataque de los dirigentes no está realmente motivado por convicciones religiosas, lo que pretenden es defender su dominio sobre el pueblo.

TARDE

María, virgen de la Esperanza.
Y saliste adelante,
con buen ánimo y entrega.
Nos enseñaste con tu ejemplo
que para dar vida hay que entregar la vida,
todos los días,
en las buenas,
y en las malas,
y en las más o menos. Siendo un muchacha,
estando comprometida,
corriste el riesgo de decir sí
al plan de Dios.

DOMINGO

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  3,31-35

En paralelo con el grupo de los Doce, que estaba con Jesús «en la casa» (3,20) y representa a los seguidores de Jesús procedentes del judaísmo en cuanto constituyen el nuevo Israel, aparece por primera vez con personalidad propia el segundo grupo de seguidores de Jesús, el que no procede del judaísmo, caracterizado como una multitud sentada en torno a él. Mientras los allegados de Jesús, afectos a la institución judía, han reaccionado violentamente en contra de la iniciativa que ha tomado, este otro grupo sigue íntimamente unido a él.
La existencia en torno a Jesús de este grupo numeroso constituye un muro que impide el acceso de los que desean reducirlo al silencio. Mc subraya el contraste entre la familia que se queda fuera y los que están sentados en torno a Jesús (= «estar con Jesús», cf. 3,14, la adhesión incondicional y permanente). La madre, sin nombre, representa el origen de Jesús, es decir, la comunidad humana donde se ha criado; sus hermanos, los miembros de esa comunidad. No se trata tanto de las personas como de mostrar la hostilidad hacia Jesús del ambiente donde había vivido.
Ante esta ofensiva de su gente (madre, hermanos), incondicionalmente adicta a la institución religiosa y que lo rechaza a él y a su mensaje, Jesús se desvincula de ella. Declara que los lazos familiares y los vínculos de raza o nación no son decisivos; cualquier hombre que le dé su adhesión y comparta sus ideales queda unido a él por vínculos de familia, que establecen una fraternidad universal. La única condición para pertenecer a la nueva familia es cumplir el designio de Dios, dando la adhesión a Jesús (cf. 2,5: la fe).

TARDE

María, virgen de la Esperanza.
Confiaste en El
y el sueño de Dios se hizo realidad. Madre,
en nuestros días Dios sigue soñando.
Su Reino de hermanos
está muy lejos de ser realidad.
Y nos pide,
como a ti en Nazareth,
que demos lo mejor de nosotros
para ayudarlo a realizar su Proyecto.
María,
¡cómo cuesta decirle sí al Señor!
Cómo cuesta decir sí más allá de las palabras,
decir sí con los hechos, con actitudes, con gestos...

TERCERA SEMANA

II. CÓMO REACCIONAR ANTE LO QUE NOS HACE PERDER LA PAZ
LAS PREOCUPACIONES DE LA VIDA Y EL TEMOR A FALLAR 

La causa más común por la que podemos perder la paz es el temor suscitado por ciertas situaciones que nos afectan personalmente haciendo que nos sintamos amenazados: aprensión ante las dificultades presentes o futuras, temor de fallar en algo importante, de no llevar a cabo tal o cual proyecto, etc. Los ejemplos son infinitos e inciden en todos los aspectos de nuestra vida: salud, vida familiar y profesional, conducta moral o la misma vida espiritual. De hecho, en cada ocasión se trata de un bien de naturaleza variable, material (dinero, salud, fuerzas), moral (aptitudes humanas, estima, afecto hacia determinadas personas) o incluso espiritual; un bien que deseamos o consideramos necesario, que tenemos miedo de perder, de no conseguir, o del que carecemos realmente. Y la inquietud que nos provoca su falta, o el temor de fallar nos hace perder la paz. ¿Qué es lo que nos permitirá permanecer siempre en paz frente a esta clase de situaciones? Ciertamente no bastan los recursos ni la sabiduría humana, ni sus cautelas, previsiones, reservas y seguridades de todo tipo. ¿Quién puede garantizarse la posesión de un bien, cualquiera que sea su naturaleza? No se consigue a base de cálculos y de preocupaciones. 

« ¿Quién de vosotros, por mucho que se preocupe, puede añadir a su estatura un solo codo?» (Mateo). El hombre nunca está seguro de obtener lo que desea; todo lo que tiene entre sus manos puede desaparecer de un momento a otro; no cuenta con garantía alguna en la que pueda apoyarse plenamente... Y este no es realmente el camino que nos indica Jesús. Al contrario, nos dice: «Quien quiera salvar su vida la perderá» (Mateo). Se puede decir que el medio más seguro de perder la paz es precisamente tratar de asegurar la propia vida con la única ayuda de medios humanos, de proyectos y decisiones personales, o apoyándose en otro. Dada nuestra incapacidad, la limitación de nuestras fuerzas, la imposibilidad de preverlo todo o las decepciones que pueden procurarnos las personas con las que contamos, el que trata de «salvarse» así se debate entre tormentos e inquietudes. Para mantener la paz en medio de los avalares de la existencia humana, no tenemos más que una solución: apoyarnos únicamente en Dios con una confianza plena en Él, como ese «Padre del Cielo que sabe que necesitáis todas esas cosas» (Mateo). «Por eso os digo: Respecto a vuestra vida, no os preocupéis acerca de qué comeréis, ni respecto a vuestro cuerpo, acerca de qué os pondréis. ¿Acaso no es la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? ¿Quién de vosotros, por mucho que se preocupe, puede añadir a su estatura un solo codo? Contemplad cómo crecen los lirios del campo: no se fatigan ni hilan, y yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. Pues si la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al fuego, Dios así la viste, ¿no hará mucho más por vosotros, hombres de poca fe? No andéis, pues, inquietos diciendo: ¿qué comeremos?, o ¿qué beberemos?, o ¿con qué nos vestiremos? Por todas esas cosas se afanan los gentiles. Bien sabe vuestro Padre celestial que necesitáis de todas ellas. Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os inquietéis por el día de mañana, pues el mañana tendrá su propia inquietud. A cada día le basta su contrariedad» (Mateo). 

Evidentemente, Jesús no prohíbe que hagamos todo lo necesario para ganar nuestro sustento, para vestirnos y cubrir todas nuestras otras necesidades, pero quiere librarnos de las preocupaciones que nos atormentan y nos hacen perder la paz. No obstante, muchos se sienten sorprendidos por estas palabras y no las asumen plenamente, incluso se escandalizan por esta manera de ver las cosas. Sin embargo, ¡cuántos disgustos y tormentos inútiles se ahorrarían si quisieran tomar en serio estas palabras que son palabras de Dios, y palabras de amor, de consuelo y de una ternura extraordinaria! Este es nuestro gran drama: el hombre no tiene confianza en Dios, y entonces, en lugar de abandonarse en las manos dulces y seguras de su Padre del Cielo, busca por todos los medios arreglárselas con sus propias fuerzas, haciéndose así terriblemente desgraciado. ¡Qué injustificada es esta falta de confianza! ¿No es absurdo que un hijo dude así de su Padre, cuando ese Padre es el mejor y más poderoso que puede existir, cuando ese Padre es el Padre del Cielo? A pesar de eso, vivimos frecuentemente en medio de esa absurda situación. 

Escuchemos el reproche que el Señor nos dirige por boca de Santa Catalina de Siena: « ¿Por qué no confías en mí, tu Creador? ¿Por qué te apoyas en ti? ¿No soy fiel y leal contigo?... Redimido, y recuperada la gracia en virtud de la sangre de mi Hijo único, el hombre puede, pues, decir que ha experimentado mi fidelidad. Y sin embargo, parece que todavía duda de que yo sea lo bastante poderoso como para socorrerle, lo bastante fuerte como para asistirle y defenderle contra sus enemigos, lo bastante sabio como para iluminar el ojo de su inteligencia, o de que tengo la clemencia necesaria como para querer darle lo que precisa para su salvación. Parece creer que no soy lo bastante rico como para ser su fortuna, ni lo bastante hermoso como para hacerle hermoso; se diría que tiene miedo de no encontrar en mí el pan para alimentarse ni el vestido para cubrirse.». 

Esa es la gran victoria del Padre de la Mentira, del Acusador: ¡conseguir poner en el corazón de un hijo de Dios la desconfianza hacia su Padre! Sin embargo, todos llegamos al mundo marcados por esta desconfianza: eso es el pecado original. Y toda nuestra vida espiritual consiste precisamente en un largo proceso de reeducación con objeto de recuperar, por la gracia del Espíritu Santo, esa confianza perdida que nos hace decir de nuevo a Dios: ¡Abba, Padre!». Es cierto que ese «regreso a la confianza» nos resulta muy difícil, largo y penoso. Surgen dos obstáculos principales.  

NUESTRA DIFICULTAD PARA CREER EN LA PROVIDENCIA 

El primer obstáculo consiste en que, mientras no hayamos experimentado concretamente esa fidelidad de la Divina Providencia para proveer nuestras necesidades esenciales, nos cuesta creer y abandonarnos en ella. Somos obcecados, no nos bastan las palabras de Jesús; ¡para creer, queremos ver por lo menos un poco! Ahora bien, no la vemos actuar claramente entre nosotros... En ese caso, ¿cómo experimentarla? Es importante saber una cosa: sólo experimentaremos el apoyo de Dios si le dejamos el espacio necesario para que pueda manifestarse. Me gustaría hacer una comparación: mientras el paracaidista no salte al vacío, no podrá comprobar que le sostienen las cuerdas, pues el paracaídas aún no ha tenido la posibilidad de abrirse. Es preciso saltar primero, y sólo entonces se sentirá sostenido. En la vida espiritual ocurre lo mismo: «Dios nos da en la medida en que esperamos de Él», dice San Juan de la Cruz. Y San Francisco de Sales: «La medida de la Providencia Divina para nosotros es la confianza que tenemos en ella». Ahí radica el auténtico problema: muchos no creen en la Providencia porque nunca la han experimentado, pero no la han experimentado porque nunca han dado el salto en el vacío, el salto de la fe, y no le dejan la posibilidad de intervenir: lo calculan todo, lo prevén todo, tratan de resolverlo todo por sus propios medios en lugar de contar con Dios. 

Seamos claros: evidentemente, no queremos decir que ser previsor, hacer un presupuesto o preparar un sermón sea mala cosa. ¡Nuestros talentos naturales son también instrumentos en manos de la Providencia!, pero todo depende del estado de ánimo con que lo hagamos. Tenemos que comprender que hay una enorme diferencia entre la actitud del corazón del que —por temor a verse desprevenido, y no creyendo en la intervención divina a favor de los que cuentan con ella— programa anticipadamente hasta los menores detalles y sólo actúa dentro de la medida exacta de su capacidad actual, y la del que, ciertamente, hace todo lo que es legítimo, pero se abandona confiadamente en Dios para emprender todo lo que le pide y que supera sus posibilidades. ¡Y lo que Dios nos pide está siempre por encima de nuestras posibilidades naturales! 

LUNES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  4,1-20
Los seguidores no han entendido la parábola, porque no se esperaban que Jesús hablase de disposiciones interiores, sino de acción exterior. Jesús explica abiertamente a los dos grupos que lo primero es el cambio interior, que sin hombre nuevo no hay sociedad nueva y que esto es lo que deberán proclamar. Si hay cambio personal, el reino de Dios es posible; de lo contrario, no se realizará.
Los cuatro terrenos son cuatro disposiciones del hombre ante el mensaje: 
a) no lo deja penetrar, la ideología / ambición de poder lo neutraliza y no deja huella; 
b) lo acepta superficialmente, sin compromiso serio; 
c) no renuncia a la ambición de dinero, y 
d) lo hace propio y da fruto.

TARDE

María, virgen de la Esperanza.
Enséñanos a esperar en el Señor,
a confiar en su palabra,
a dejarnos guiar por su Espíritu,
a llenarnos de su buen humor y alegría.
Enséñanos a escuchar su voz,
en la realidad de todos los días,
en el sufrimiento de tantos,
en las ansías de liberación y cambio,
en la sed de justicia de las mayorías. Enséñanos a orar
para no perder la Esperanza
y para darle raíces sólidas.
Enséñanos a orar
para discernir donde poner los esfuerzos
y descubrir nuestro lugar y misión.
Enséñanos a orar
para no desalentarnos
en las dificultades y contratiempos. María,
camina cerca de nosotros,
acompáñanos madre buena,
fortalece nuestra esperanza
para que sea el motor de nuestra entrega
el pozo donde beber para seguir,
el refugio donde descansar y retomar fuerzas.


MARTES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  4,21-25
Dos mensajes principalmente transmiten las lecturas de este día: conversión y anuncio. La historia de la conversión de San Pablo que encontramos en la primera es admirable, más que por el milagro de la aparición, por el del cambio en la vida del Apóstol: de perseguidor a evangelizador. En la actualidad muchas personas nos recuerdan lo que estamos llamados a ser: haced que vuestra vida sea extraordinaria.
Las palabras del evangelio siguen golpeando nuestras puertas. Es Jesús quien llama y quien envía. Él es el modelo y Él concederá su fuerza para olvidar todos los sufrimientos y sinsabores de la misión. Todo será posible para quien anuncia el Reino.
"Yo, Señor, sé que estás a mi lado, escucho tus mensajes, pero no tengo la fuerza de otros, nunca he sido un líder ni mi palabra ha sido considerada entre mis conocidos. Me conformo con vivir siendo buena persona y ayudando en lo que pueda". Pero Jesús responde: "necesito tu vida para seguir viviendo".
(Tuve siempre unas relaciones buenas con Dios, siempre le hablaba de las cosas que hacía, pero siempre tuve la sensación de que Él deseaba que yo le mirase a los ojos. Tenía miedo, hasta que reuní el suficiente valor para hacerlo. Él me miró y me sonrió amándome.)
TARDE

María, virgen de la Esperanza.
Anuda nuestra esperanza
al proyecto del Padre.
Danos firmeza y hasta tozudez
para seguir adelante.
Llena nuestros corazones
de la esperanza que libera
para vivir el amor solidario. Lo que se espera
se consigue con esfuerzo,
con trabajo y con la vida.
Nos confiamos en tus manos
para que nos hagas fuertes en la fe
comprometidos en la solidaridad
y firmes, muy firmes,
en la Esperanza del Reino.

MIERCOLES

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos 4,26-34
Hoy el evangelio nos invita a sentarnos como discípulas y discípulos a los pies del maestro Jesús. El con su sencilla y profunda sabiduría nos explicará en parábolas el sentido de aquel Reino con el cual nos quiere comprometer. Las parábolas, más que historias o ejemplos didácticos, son símbolos en los que Jesús desea cuestionar nuestros esquemas mentales e invitarnos a renovar nuestras formas de pensar y ver la vida.
Jesús compara el Reino con un agricultor que siembra la semilla en la tierra. Aunque el duerma o se levante, de día o de noche la semilla crece sin que él sepa cómo. Este hombre sabe que el crecimiento de la semilla no le corresponde, ni las hojas, ni el tiempo que se lleva la maduración del fruto. Pero no por esto renuncia a su tarea. Es la tierra la que guarda el secreto del proceso, ella da desde la sabiduría de su entraña: la hierba, la espiga, el crecimiento.
El sembrador escucha y se somete al ritmo de la tierra y ella a su vez le bendice con fruto abundante. Imagen desconcertante en un mundo modernizado que ha sometido la tierra al ritmo de la explotación y el mercado, y niega a los hijos de la tierra el alimento que de ella emana gratuitamente. El Reino, al igual que la tierra no es propiedad de nadie, sino un don gratuito de Dios para ser cuidado y compartido entre sus hijos e hijas.
TARDE

Los que soñáis y esperáis la buena nueva, abrid las puertas al Niño, que está muy cerca; El Señor cerca está; Él viene con la paz. El Señor cerca está; Él trae la verdad.

De luz nueva se viste la tierra,
porque el sol que del cielo ha venido
en el seno feliz de la Virgen
de su carne se ha revestido. El amor hizo nuevas las cosas,
el Espíritu ha descendido
y la sombra del que es poderoso
en la Virgen su luz ha encendido. Ya la tierra reclama su fruto
y de bodas se anuncia la alegría,
el Señor que en los cielos moraba
se hizo carne en la Virgen María. Gloria a Dios, el Señor poderoso,
a su Hijo y Espíritu Santo,
que en su gracia y su amor nos bendijo
y a su reino nos ha destinado. Amén

JUEVES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 4,35-41 
Para la carta a los Hebreos la fe es "seguridad de lo que se espera y prueba de lo que no se ve", obediencia a la llamada de Dios, creer en las promesas, morir incluso sin haber recibido el premio, buscar una patria mejor, ofrecer lo más valioso. Para el evangelio es creer que Jesús es más fuerte que el mal. Una conclusión: los comportamientos manifiestan la propia fe. Y una enseñanza: nada hay por encima de la fe.
Nuestra vida nos sitúa frente a las propias creencias. Podemos decir que nuestro Señor es Jesús y, sin embargo, adorar cotidianamente otros muchos dioses. Podemos incluso tener el arte de disimular frente a los demás nuestras inseguridades y hasta no ser conscientes de ello.
La reflexión nos lleva a descubrir que la fe, antes que nada, es un don. Podremos esforzarnos en una vida desinteresada y de servicio generoso, pero la confianza en Dios es un regalo que permanece cuando no ha llegado lo que se esperaba. Cuando nos situamos frente a los demás, cuando los comportamientos ajenos desvelan quiénes somos y cuál es nuestra situación, cuando afloran los peligros personales o los miedos por las personas a las que amamos, entonces comprendemos el significado de la fe.
TARDE


Preparemos los caminos
ya se acerca el Salvador
y salgamos, peregrinos,
al encuentro del Señor. Ven, Señor, a libertarnos,
ven, tu pueblo a redimir;
purifica nuestras vidas
y no tardes en venir. El rocío de los cielos
sobre el mundo va a caer, 
el Mesías prometido,
hecho niño, va a nacer. De los montes la dulzura,
de los ríos leche y miel,
de la noche será aurora
la venida de Emmanuel. Te esperamos anhelantes
ya sabemos que vendrás;
deseamos ver tu rostro
y que vengas a reinar. Consolaos y alegraos,
desterrados de Sión,
que ya viene, ya está cerca,
él es nuestra salvación.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 5,1-20
Con las lecturas de hoy pasa algo particular: Una acción que para muchos es negativa y va contra los intereses y la dignidad del Rey David, el que se le maldiga, es interpretada por el mismo rey como algo querido por Dios y la deja pasar, la interpreta como voluntad divina; mientras que en el evangelio la acción de Jesús a favor del endemoniado, el haberlo liberado mandando los demonios a la piara de cerdos, es interpretado como un mal por los gerasenos y piden a Jesús que se marche de su territorio. El trasfondo de las dos situaciones tiene como elemento común la dignidad de las personas; en el caso del Antiguo Testamento la situación no se resuelve pero en el caso del Nuevo Testamento la dignidad se restituye.
La acción de Jesús resulta incómoda, fue un bien para alguien pero perjudica los intereses de otros. Se nos ocurre que hay que cerrar las puertas a la salvación que se le da a otro. Preferimos quedarnos como estamos y alejar lo que más se pueda esa presencia que nos incomoda, que nos hace cambiar, que nos propone salvar.
¿No será que tenemos miedo a la luz y a la libertad? ¿Es tan alto el precio que pagamos por la salvación que preferimos quedarnos como estamos?
De todas maneras en el evangelio conocemos una faceta interesante: Quien ha sido tocado por la libertad que trae Jesús está dispuesto a asumir su mismo estilo de vida; el "endemoniado curado" quería irse con Jesús, quien le propone que se quede con los suyos y allí proclame la Buena Nueva del Reino, las maravillas que hace la misericordia de Dios.
TARDE

Ya muy cercano, Emmanuel,
hoy te presiente Israel,
que en triste exilio vive ahora
y redención de ti implora. Ven ya, del cielo resplandor,
Sabiduría del Señor,
pues con tu luz, que el mundo ansía,
nos llegará nueva alegría. Llegando estás, Dios y Señor,
del Sinaí legislador,
que la ley santa promulgaste
y tu poder allí mostraste. Ven, vara santa de Jesé,
contigo el pueblo a lo que fue
volver espera, pues aún gime
bajo el cruel yugo que lo oprime. Ven, llave de David, que al fin
el cielo abriste al hombre ruin
que hoy puede andar, libre su vía,
con la esperanza del gran día. Aurora tú eres que, al nacer,
nos trae nuevo amanecer,
y, con tu luz, viva esperanza
el corazón del hombre alcanza. Rey de la gloria, tu poder
al enemigo ha de vencer,
y, al ayudar nuestra flaqueza,
se manifiesta tu grandeza. Amén.

SABADO
MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos  5,21-43
Hoy el Evangelio nos presenta dos milagros de Jesús que nos hablan de la fe de dos personas bien distintas. Tanto Jairo —uno de los jefes de la sinagoga— como aquella mujer enferma muestran una gran fe: Jairo está seguro de que Jesús puede curar a su hija, mientras que aquella buena mujer confía en que un mínimo de contacto con la ropa de Jesús será suficiente para liberarla de una enfermedad muy grave. Y Jesús, porque son personas de fe, les concede el favor que habían ido a buscar.
La primera fue ella, aquella que pensaba que no era digna de que Jesús le dedicara tiempo, la que no se atrevía a molestar al Maestro ni a aquellos judíos tan influyentes. Sin hacer ruido, se acerca y, tocando la borla del manto de Jesús, “arranca” su curación y ella enseguida lo nota en su cuerpo. Pero Jesús, que sabe lo que ha pasado, no la quiere dejar marchar sin dirigirle unas palabras: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada de tu enfermedad» (Mc 5,34).
A Jairo, Jesús le pide una fe todavía más grande. Como ya Dios había hecho con Abraham en el Antiguo Testamento, pedirá una fe contra toda esperanza, la fe de las cosas imposibles. Le comunicaron a Jairo la terrible noticia de que su hijita acababa de morir. Nos podemos imaginar el gran dolor que le invadiría en aquel momento, y quizá la tentación de la desesperación. Y Jesús, que lo había oído, le dice: «No temas, solamente ten fe» (Mc 5,36). Y como aquellos patriarcas antiguos, creyendo contra toda esperanza, vio cómo Jesús devolvía la vida a su amada hija.
Dos grandes lecciones de fe para nosotros. Desde las páginas del Evangelio, Jairo y la mujer que sufría hemorragias, juntamente con tantos otros, nos hablan de la necesidad de tener una fe inconmovible. Podemos hacer nuestra aquella bonita exclamación evangélica: «Creo, Señor, ayuda mi incredulidad» (Mc 9,24).
TARDE

¡Cielos, lloved vuestra justicia!
¡Ábrete, tierra!
¡Haz germinar al Salvador! Oh Señor, Pastor de la casa de Israel
que conduces a tu pueblo,
ven a rescatarnos por el poder de tu brazo.
Ven pronto, Señor. Ven, Salvador  !Oh Sabiduría, salida de la boca del Padre,
anunciada por profetas,
ven a enseñarnos el camino de la salvación.
Ven pronto, Señor. Ven, Salvador! Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes,
a quien clama el mundo entero,
ven a libertarnos, Señor, no tardes ya.


DOMINGO

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos 6,1-6
Las palabras y las obras de Jesús entusiasman a la gente dondequiera que va. Pero no así a sus parientes y paisanos, que se muestran escépticos y no aceptan su mensaje. Jesús les cuestiona su falta de apertura a la buena noticia que él anuncia. Ocurre lo de siempre: un profeta no es bien recibido en su propia tierra ni entre los suyos. El es el profeta por excelencia y corre la misma suerte de los profetas antiguos: lo rechazarán y perseguirán a muerte. Es que Jesús supera las expectativas que sus coterráneos pueden tener de uno de sus vecinos, y no logran encuadrarlo dentro de sus categorías socio religiosas: un profeta es un ser excepcional que habla en nombre de Dios. ¿Cómo va a darse tales ínfulas ese Jesús, al que vieron criarse entre ellos y le conocen toda la parentela?
También nosotros hemos sido consagrados profetas, por el bautismo. Si vivimos con autenticidad y convicción nuestra misión, es posible que también experimentemos el rechazo de nuestra propia familia y amigos. Pero no se trata de adquirir fama o de ganar prestigio, sino de ser testigos del reino anunciado por Jesús; por eso, convencidos de que el mensaje que anunciamos no nos pertenece, asumimos las consecuencias del compromiso profético.
Podríamos resumir en estos aspectos la vocación del profeta: es la persona de oración, es la persona de la Palabra, es la persona humilde, es la persona que da testimonio del Resucitado, es la persona comprometida con la Causa de Jesús: la construcción del Reino.
TARDE

Ven pronto, Señor. Ven, Salvador! Llave de David y cetro de la casa de Israel,
tú que reinas sobre el mundo,
ven a libertar a los que en tinieblas te esperan.
Ven pronto, Señor. Ven Salvador! Oh sol naciente, esplendor de la luz eterna
y sol de justicia,
ven a iluminar a los que yacen en sombras de muerte.
Ven pronto, Señor. Ven Salvador! Rey de las naciones y piedra angular de la Iglesia,
tú que unes a los pueblos,
ven a libertar a los hombres que has creado.
Ven pronto, Señor. Ven Salvador! Oh Emmanuel,
nuestro rey, Salvador de las naciones,
esperanza de los pueblos,
ven a libertarnos, Señor, no tardes ya.
Ven pronto, Señor. Ven Salvador!

CUARTA SEMANA

II. CÓMO REACCIONAR ANTE LO QUE NOS HACE PERDER LA PAZ
LAS PREOCUPACIONES DE LA VIDA Y EL TEMOR A FALLAR 

La causa más común por la que podemos perder la paz es el temor suscitado por ciertas situaciones que nos afectan personalmente haciendo que nos sintamos amenazados: aprensión ante las dificultades presentes o futuras, temor de fallar en algo importante, de no llevar a cabo tal o cual proyecto, etc. Los ejemplos son infinitos e inciden en todos los aspectos de nuestra vida: salud, vida familiar y profesional, conducta moral o la misma vida espiritual. De hecho, en cada ocasión se trata de un bien de naturaleza variable, material (dinero, salud, fuerzas), moral (aptitudes humanas, estima, afecto hacia determinadas personas) o incluso espiritual; un bien que deseamos o consideramos necesario, que tenemos miedo de perder, de no conseguir, o del que carecemos realmente. Y la inquietud que nos provoca su falta, o el temor de fallar nos hace perder la paz. ¿Qué es lo que nos permitirá permanecer siempre en paz frente a esta clase de situaciones? Ciertamente no bastan los recursos ni la sabiduría humana, ni sus cautelas, previsiones, reservas y seguridades de todo tipo. ¿Quién puede garantizarse la posesión de un bien, cualquiera que sea su naturaleza? No se consigue a base de cálculos y de preocupaciones. 

« ¿Quién de vosotros, por mucho que se preocupe, puede añadir a su estatura un solo codo?» (Mateo). El hombre nunca está seguro de obtener lo que desea; todo lo que tiene entre sus manos puede desaparecer de un momento a otro; no cuenta con garantía alguna en la que pueda apoyarse plenamente... Y este no es realmente el camino que nos indica Jesús. Al contrario, nos dice: «Quien quiera salvar su vida la perderá» (Mateo). Se puede decir que el medio más seguro de perder la paz es precisamente tratar de asegurar la propia vida con la única ayuda de medios humanos, de proyectos y decisiones personales, o apoyándose en otro. Dada nuestra incapacidad, la limitación de nuestras fuerzas, la imposibilidad de preverlo todo o las decepciones que pueden procurarnos las personas con las que contamos, el que trata de «salvarse» así se debate entre tormentos e inquietudes. Para mantener la paz en medio de los avalares de la existencia humana, no tenemos más que una solución: apoyarnos únicamente en Dios con una confianza plena en Él, como ese «Padre del Cielo que sabe que necesitáis todas esas cosas» (Mateo). «Por eso os digo: Respecto a vuestra vida, no os preocupéis acerca de qué comeréis, ni respecto a vuestro cuerpo, acerca de qué os pondréis. ¿Acaso no es la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? ¿Quién de vosotros, por mucho que se preocupe, puede añadir a su estatura un solo codo? Contemplad cómo crecen los lirios del campo: no se fatigan ni hilan, y yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. Pues si la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al fuego, Dios así la viste, ¿no hará mucho más por vosotros, hombres de poca fe? No andéis, pues, inquietos diciendo: ¿qué comeremos?, o ¿qué beberemos?, o ¿con qué nos vestiremos? Por todas esas cosas se afanan los gentiles. Bien sabe vuestro Padre celestial que necesitáis de todas ellas. Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os inquietéis por el día de mañana, pues el mañana tendrá su propia inquietud. A cada día le basta su contrariedad» (Mateo). 

Evidentemente, Jesús no prohíbe que hagamos todo lo necesario para ganar nuestro sustento, para vestirnos y cubrir todas nuestras otras necesidades, pero quiere librarnos de las preocupaciones que nos atormentan y nos hacen perder la paz. No obstante, muchos se sienten sorprendidos por estas palabras y no las asumen plenamente, incluso se escandalizan por esta manera de ver las cosas. Sin embargo, ¡cuántos disgustos y tormentos inútiles se ahorrarían si quisieran tomar en serio estas palabras que son palabras de Dios, y palabras de amor, de consuelo y de una ternura extraordinaria! Este es nuestro gran drama: el hombre no tiene confianza en Dios, y entonces, en lugar de abandonarse en las manos dulces y seguras de su Padre del Cielo, busca por todos los medios arreglárselas con sus propias fuerzas, haciéndose así terriblemente desgraciado. ¡Qué injustificada es esta falta de confianza! ¿No es absurdo que un hijo dude así de su Padre, cuando ese Padre es el mejor y más poderoso que puede existir, cuando ese Padre es el Padre del Cielo? A pesar de eso, vivimos frecuentemente en medio de esa absurda situación. 

Escuchemos el reproche que el Señor nos dirige por boca de Santa Catalina de Siena: «Por qué no confías en mí, tu Creador? ¿Por qué te apoyas en ti? ¿No soy fiel y leal contigo?... Redimido, y recuperada la gracia en virtud de la sangre de mi Hijo único, el hombre puede, pues, decir que ha experimentado mi fidelidad. Y sin embargo, parece que todavía duda de que yo sea lo bastante poderoso como para socorrerle, lo bastante fuerte como para asistirle y defenderle contra sus enemigos, lo bastante sabio como para iluminar el ojo de su inteligencia, o de que tengo la clemencia necesaria como para querer darle lo que precisa para su salvación. Parece creer que no soy lo bastante rico como para ser su fortuna, ni lo bastante hermoso como para hacerle hermoso; se diría que tiene miedo de no encontrar en mí el pan para alimentarse ni el vestido para cubrirse.». 

Esa es la gran victoria del Padre de la Mentira, del Acusador: ¡conseguir poner en el corazón de un hijo de Dios la desconfianza hacia su Padre! Sin embargo, todos llegamos al mundo marcados por esta desconfianza: eso es el pecado original. Y toda nuestra vida espiritual consiste precisamente en un largo proceso de reeducación con objeto de recuperar, por la gracia del Espíritu Santo, esa confianza perdida que nos hace decir de nuevo a Dios: ¡Abba, Padre!». Es cierto que ese «regreso a la confianza» nos resulta muy difícil, largo y penoso. Surgen dos obstáculos principales.  

NUESTRA DIFICULTAD PARA CREER EN LA PROVIDENCIA 

El primer obstáculo consiste en que, mientras no hayamos experimentado concretamente esa fidelidad de la Divina Providencia para proveer nuestras necesidades esenciales, nos cuesta creer y abandonarnos en ella. Somos obcecados, no nos bastan las palabras de Jesús; ¡para creer, queremos ver por lo menos un poco! Ahora bien, no la vemos actuar claramente entre nosotros... En ese caso, ¿cómo experimentarla? Es importante saber una cosa: sólo experimentaremos el apoyo de Dios si le dejamos el espacio necesario para que pueda manifestarse. Me gustaría hacer una comparación: mientras el paracaidista no salte al vacío, no podrá comprobar que le sostienen las cuerdas, pues el paracaídas aún no ha tenido la posibilidad de abrirse. Es preciso saltar primero, y sólo entonces se sentirá sostenido. En la vida espiritual ocurre lo mismo: «Dios nos da en la medida en que esperamos de Él», dice San Juan de la Cruz. Y San Francisco de Sales: «La medida de la Providencia Divina para nosotros es la confianza que tenemos en ella». Ahí radica el auténtico problema: muchos no creen en la Providencia porque nunca la han experimentado, pero no la han experimentado porque nunca han dado el salto en el vacío, el salto de la fe, y no le dejan la posibilidad de intervenir: lo calculan todo, lo prevén todo, tratan de resolverlo todo por sus propios medios en lugar de contar con Dios. 

Seamos claros: evidentemente, no queremos decir que ser previsor, hacer un presupuesto o preparar un sermón sea mala cosa. ¡Nuestros talentos naturales son también instrumentos en manos de la Providencia!, pero todo depende del estado de ánimo con que lo hagamos. Tenemos que comprender que hay una enorme diferencia entre la actitud del corazón del que —por temor a verse desprevenido, y no creyendo en la intervención divina a favor de los que cuentan con ella— programa anticipadamente hasta los menores detalles y sólo actúa dentro de la medida exacta de su capacidad actual, y la del que, ciertamente, hace todo lo que es legítimo, pero se abandona confiadamente en Dios para emprender todo lo que le pide y que supera sus posibilidades. ¡Y lo que Dios nos pide está siempre por encima de nuestras posibilidades naturales! 

LUNES
MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos 6,7-13
Jesús los envía de dos en dos como signo de comunidad. La misión anuncia el evangelio viviéndolo. La misión compartida de dos en dos es experiencia de evangelio.
Quedaos allí… Si nada o casi nada llevan es porque todo lo esperan recibir. Aceptan la hospitalidad de quien les abra la puerta, integrándose a la familia que les recibe. Ser pobres les lleva a necesitar de los demás, a recibir de los demás. Su misma pobreza les lleva a construir comunidad. Son más ricos no teniendo nada. No llevan armas, no pretenden conquistar cosa ninguna por dinero o por prestigio social, pero confían en la ayuda de los otros.
Tienen poder sobre los espíritus impuros. Pueden enfrentar al poder diabólico y curar a los enfermos ungiéndolos con aceite. Están construyendo un mundo distinto, liberado de las cadenas opresoras (expulsión de demonios). Están iniciando un camino de vida, de conversión y de salvación.
Los Doce son germen de nueva humanidad. No llevan dogmas o dinero o poder para exigir o para imponer. Desde su pobreza ofrecen esperanza, conversión, solidaridad, curación plena. Lo indispensable para ser seres humanos libres y felices.
Entrar en las casas como estrategia de conversión y de transformación tanto de los sentimientos como de las estructuras humanas. Se trata de cambiar las estructuras familiares y sociales opresoras de los convertidos. No es la plaza, ni el mercado, ni las calles, ni el templo. Las casas son los lugares donde se inicia el proceso de transformación de la sociedad a partir de unas relaciones familiares libres y solidarias.
TARDE

María, Virgen del Adviento,
esperanza nuestra,
de Jesús la aurora,
del cielo la puerta. Madre de los hombres,
de la mar estrella,
llévanos a Cristo,
danos sus promesas. Eres, Virgen Madre,
la de gracia llena,
del Señor la esclava,
del mundo la reina. Alza nuestros ojos
hacia tu belleza,
guía nuestros pasos
a la vida eterna.
MARTES
MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 6,14-29        
Marcos refiere la ejecución de Juan Bautista con el fin de poner término a los rumores que corrían sobre la resurrección de Juan en la persona de Jesús. Unos rumores a los que el mismo Herodes, en sus remordimientos, no permanecía insensible. Pero no se trata de una resurrección: Juan está muerto, y los testigos conocen el lugar de su sepultura. Aparte de esa finalidad de prevenir toda confusión entre Juan y Jesús, Marcos se complace en proporcionar numerosos detalles, la mayoría de ellos originales, sobre el martirio de Juan Bautista. La gente se pregunta acerca de Jesús, valorándolo cada cual según sus ideales y expectativas. Pero todos lo ven desde categorías puramente humanas que no son las acertadas para definirlo. Con la enumeración de tales opiniones, el evangelista prepara la pregunta que Jesús mismo hará finalmente a los suyos: "Y, vosotros, ¿quién decís que soy yo?" (Mc 8,29).

La muerte violenta del precursor se convierte en signo premonitorio de la suerte que espera a Jesús, así como de la reservada a los discípulos. Es la suerte del profetismo que incomoda, denuncia, enrostra y desenmascara el mal. ¿Es el nuestro de esta forma, o más bien anodino, condescendiente y tímido?
TARDE

Jesucristo, Palabra del Padre,
luz eterna de todo creyente:
ven y escucha la súplica ardiente,
ven, Señor, porque ya se hace tarde. Cuando el mundo dormía en tinieblas,
en tu amor tú quisiste ayudarlo
y trajiste, viniendo a la tierra,
esa vida que puede salvarlo. Ya madura la historia en promesas,
sólo anhela tu propio regreso;
si el silencio madura la espera,
el amor no soporta el silencio. Con María, la Iglesia te aguarda
con anhelos de esposa y madre,
y reúne a sus hijos en vela,
para juntos poder esperarte. Cuando vengas, Señor, en tu gloria,
que podamos salir a tu encuentro
y a tu lado vivamos por siempre,
dando gracias al Padre en el reino. Amén.

MIERCOLES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 6,30-34
Todos necesitamos descansar para reparar las fuerzas y continuar la labor. También el misionero necesita momentos de quietud. Jesús se muestra profundamente humano con sus discípulos. Ellos han regresado de la misión y le han contado, entusiasmados o preocupados, lo que habían "hecho y enseñado". Indudablemente la labor tuvo que ser agotadora. Jesús les invita a descansar en un sitio tranquilo, porque la multitud los acosa. Sin embargo, la gente los descubre y los sigue. Es tal la fama de Jesús que todos quieren escucharlo y sentirse liberados de toda clase de dominación.
Este pasaje es el preámbulo para la gran narración de la multiplicación de los panes. Marcos descubre el corazón de pastor compasivo de Jesús. También pasa entre nosotros. Hay momentos en que necesitamos descansar pero los compromisos nos apabullan. Es necesario encontrar un punto de equilibrio entre el descanso y la actividad. También necesitamos tiempo para orar, estudiar, compartir con los demás. Es necesario recargar las pilas para seguir trabajando por el reino "sin descanso". Pero debemos estar siempre atentos a las necesidades de los nuestros, para salir en su ayuda.
TARDE

Mirad las estrellas fulgentes brillar,
sus luces anuncian que Dios ahí está,
la noche en silencio, la noche en su paz,
murmura esperanzas cumpliéndose ya. Los ángeles santos, que vienen y van,
preparan caminos por donde vendrá
el Hijo del Padre, el Verbo eternal,
al mundo del hombre en carne mortal. Abrid vuestras puertas, ciudades de paz,
que el rey de la gloria ya pronto vendrá;
abrid corazones, hermanos, cantad
que vuestra esperanza cumplida será. Los justos sabían que el hambre de Dios
vendría a colmarla el Dios del Amor,
su Vida en su vida, su Amor en su amor
serían un día su gracia y su don. Ven pronto, Mesías, ven pronto, Señor,
los hombres hermanos esperan tu voz,
tu luz, tu mirada, tu vida, tu amor.
Ven pronto, Mesías, sé Dios Salvador. Amén.

JUEVES
MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 6,34-44
Siempre habrá en el amor algo de irracional, y nadie lo podrá programar. Es una manera de ser opuesta a la fría razón, que compatibiliza y fija los mínimos lógicos o los compromisos soportables. El amor brota del corazón; es desbordante; empieza en el preciso momento en que la razón desearía poner punto final. Dios es Amor, fuente siempre rebosante... Como cristianos que somos, «creemos en el amor». Nuestra fe no es otra cosa.

«El que ama conoce a Dios»... Experimenta a Dios en sí, y esa experiencia no tiene fin, pues «¡nunca se ama demasiado!». A los ojos de nuestra fe, el conocimiento de Dios está más allá de la razón, al nivel del corazón, en el éxtasis de la caridad. Ahí es donde conocemos a ese Dios que es vida infinita y no soledad cerrada.

La multiplicación de los panes en el desierto es el signo y el sacramento de ello. El pan es repartido hasta el infinito, porque es el pan del amor, el pan de aquella compasión de Cristo hacia la multitud abandonada, a la que Él ama mucho más de lo que recomendaría la razón; Él no quiere despedir a aquella gente, sino ser para ellos el buen pastor que da su vida. ¡En Jesucristo hemos reconocido el amor que Dios nos tiene!

TARDE

Alegría de nieve
por los caminos.
Todo espera la gracia
del Bien nacido. En desgracia los hombres,
dura la tierra.
Cuanta más nieve cae,
más cielo cerca. La tierra tan dormida
ya se despierta.
Y hasta el hombre más muerto
se despereza. Ya los montes se allanan
y las colinas,
y el corazón del hombre
vuelve a la vida. Amén.

VIERNES

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 6,45-52
“Ánimo, soy yo, no tengáis miedo”.
Mi gozo es el Señor, y mi alma tiende a él.
Hermosa es la ruta hacia el Señor, pues él me sostiene.
Se da a conocer él mismo en su simplicidad; su benevolencia es más grande que su majestad. Se hizo semejante a mí para que le acoja; se hizo semejante a mí para que me revista de él.
Su vista no me espanta, pues Él es la misericordia. El tomó mi naturaleza para que yo le conozca, y asumió mi rostro para que no me aparte de él.
El Padre de la sabiduría es el Hijo de la sabiduría. El que creó la sabiduría es más sabio que las criaturas.
El que me creó sabía antes que yo existiese lo que haría yo una vez llamado a la  existencia. Por esto tuvo misericordia de mí y me dio la posibilidad de dirigirme a él en la oración y participar de su sacrificio.
Sí. Dios es incorruptible, es la plenitud de los mundos y es su Padre. El se manifestó a los suyos para que conocieran a su hacedor, y no pensasen que tienen en ellos mismos las raíces de su origen.

El ha abierto un camino hacia el conocimiento, ha ensanchado el conocimiento, lo ha prolongado y conducido a su perfección.
El ha marcado el conocimiento con las huellas de su luz, desde el principio hasta el fin, porque el conocimiento es obra suya.
El se ha complacido en su Hijo. A causa de la salvación ejerce su omnipotencia y el Altísimo será conocido por los santos.

Para anunciar la venida del Señor a los que cantan, para que salgan a su encuentro y le alaben gozosos.
TARDE

Ven, ven, Señor, no tardes.
Ven, ven, que te esperamos.
Ven, ven, Señor, no tardes,
ven pronto, Señor. El mundo muere de frío,
el alma perdió el calor,
los hombres no son hermanos,
el mundo no tiene amor. Envuelto en sombría noche,
el mundo, sin paz, no ve;
buscando va una esperanza,
buscando, Señor, tu fe. Al mundo les falta vida,
al mundo le falta luz,
al mundo le falta el cielo,
al mundo le faltas tú.

SABADO

MAÑANA

Lectura del Evangelio según San Marcos 6, 53-56
A nadie le podía quedar la menor duda: el asunto del reino de Dios tenía como núcleo central la preocupación por la vida del pueblo y, concretamente tres necesidades básicas del ser humano: el hambre, la enfermedad y la falta de sentido de la vida. A ello Jesús respondía compartiendo el pan con la gente (Mc 6,35-44), curando y dando salud a los enfermos (Mc 6, 55-56) y enseñando su propia experiencia del reino (6,33). Es una misión integral que poco a poco, recupera la humanidad y reconstruye la esperanza del pueblo.
Cuando hay tantos enfermos, es signo que algo anda mal. La economía del pobre, la atención a las necesidades básicas, la atención médica no es lo prioritario para las instituciones de gobierno. A través del tacto Jesús comunica la salud. De esta manera Jesús va creando una nueva familia donde los seres humanos pueden curarse mutuamente en confianza solidaria. La comunidad de Jesús no solo come juntos (panes compartidos), sino que también se curan juntos (cuerpos tocados). Curaciones de los cuerpos y panes compartidos expresan un mismo proyecto de vida: el reino de Dios.
Jesús no les exige absolutamente nada a los enfermos para curarlos. Sencillamente los cura para liberarlos de las cadenas de la inhumanidad en las que estaban sometidos. Una vez liberados, podrán iniciar un camino que los haga mejores seres humanos en comunidad. Luego viene la predicación, la enseñanza, la catequesis de Jesús que les transformará su conciencia y les capacitará como sujetos protagonistas de su propio destino.
TARDE

La pena que la tierra soportaba,
a causa del pecado, se ha trocado
en el canto que brota jubiloso,
en labios de María pronunciado. El sí de las promesas ha llegado,
la alianza se cumple, poderosa,
el Verbo eterno baja de los cielos,
con nuestra débil carne se desposa. ¡Oh misterio que sólo la fe alcanza!,
María es nuevo templo de la gloria,
rocío matinal, nube que pasa,
luz nueva en su presencia misteriosa. A Dios sea la gloria eternamente,
y al Hijo suyo amado, Jesucristo,
el que quiso nacer para vosotros
para darnos su Espíritu divino. Amén.

DOMINGO

MAÑANA
Lectura del Evangelio según San Marcos 7,1-13
La comunidad cristiana o asume la buena nueva del reino de Dios o continúa atada a las leyes.
Los escribas y fariseos se escandalizan porque las discípulas y discípulos de Jesús, rompiendo con la tradición, comen con manos impuras. Para ellos, fariseos y escribas, la tradición guarda la historia y garantiza la identidad y la unidad del pueblo. La tradición es una especie de "muro de seguridad" que les protege y les permite vivir en santidad y pureza.
La comida, la mesa, la casa son los lugares de afirmación de la tradición por excelencia. Allí no se puede poner en peligro la identidad del pueblo y de la fe judía. La ley de las comidas define la identidad del judaísmo. Defendiendo esa ley mueren valerosamente los siete Macabeos  (2Mac 7, 1). La casa y mesa de los judíos ha venido a convertirse en una forma de templo. Por eso, ellos deben purificarse para comer y no pueden sentarse a la mesa con los gentiles, sobre todo en los días de fiesta.
Pero Jesús, en cambio, ha compartido el pan con todos sin sujetarse a las normas de pureza y se ha dejado tocar por los impuros. En la mesa de Jesús lo que importa es la solidaridad, la multiplicación, el pan compartido, la vida de los hambrientos, la sanación de los enfermos. Lógicamente le preocupan más que todos los seres humanos puedan compartir en la mesa común el don del Reino expresado en la comida y en los cuerpos sanos.
TARDE

El adviento con María

Cristo continúa viviendo en la Palabra, en los Sacramentos, en cada hombre, en cada acontecimiento, en el amor de los hermanos, Él nos conducirá a la casa del Padre, donde María nos ha precedido en gloria. Con ella cantamos nuestro himno de bendición y de alabanza a Dios diciendo: "¡Ven, Señor Jesús!".

Madre del Adviento, Virgen de la esperanza, tú eres hija de tu Hijo, sierva de tu Señor, madre del Salvador Altísimo. El que habitaba en los cielos ha visto el esplendor de tu belleza y se ha complacido en prepararse en la tierra una digna y purísima morada. Alcánzanos de Él la sobreabundancia de la gracia, para que permanezcamos en esta vida fieles a su servicio, y después del paso de esta vida lleguemos a estar junto al que de ti ha nacido, Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
